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PERIO D ISM O  M ODERNO

Se entiende por periodismo moderno el que 
h a  venido haciéndose en México hace m ás o 
menos cinco décadas, im plantado por Rafael 
Reyes Spíndola y m ejorado por E rnesto  Simon- 
detti; evolucionado m ás ta rd e  por los señores 
íng. Félix  F. Palavicini y R afael Alducin y, con 
el sello especialísimo de la proyección industrial 
que le impusieron el Lie. Miguel Lanz D urc t Sr. 
quien contribuyó, además, a que se supera ra  en 
su concepto ético.

A Reyes Spíndola le corresponde el honor de 
haber formado la p rim era E m presa Editorial 
del tipo de las que ahora conocemos. F ué ta m ­
bién quien tra jo  a  México los prim eros linoti­
pos y las ro tativas.

S im ondetti contribuyó a que se em pezara a form ar el periodista profe­
sional, em pleando con éxito ese aspecto inform ativo sensacionalista, que sentó 
las bases del que ahora priva.

B R E V E  H IST O R IA

E l periodismo, a fines del siglo pasado, era ecléctico, y todavía en los 
prim eros años del actual, se hizo sen tir la  presencia de esta m ism a lorm a p e­
riodística, pero fué desapareciendo a m edida que los lectores fueron hallándole 
gusto al tipo de periodismo inglés, (o sajón, para  determ inarlo con m ás p ro ­
piedad) adoptado sin m engua por el genio latino.

* E ste traba jo  se concreta al periodismo moderno, de 50 años a la fecha 
y el m uestreo se hizo en tre  el 80% de los periodistas m etropolitanos, adem ás 
de haber sido consultadas las principales em presas editoriales, por cuanto toca 
a datos y núm eros de su adm inistración.

4 4  C. P .  Y S.



Es cierto que en el siglo pasado y en los prim eros años del actual, el ama- 
rillismo no hacía sen tir  sus electos; pero eso no quiere decir que los que di­
rigieron los periódicos de esa época de transición que había de dar lugar al 
advenim iento del periodismo moderno, no supieran sacarle  provecho a cierto 
tipo de noticias que conmovieran al público como lo dem uestran  las infor­
maciones acerca del aten tado  y asesinato de A rnulfo Arroyo, de las hazañas 
del “T igre de S an ta  Ju lia”, del "C halequero” y del “Crimen de V arillas, E x­
presidente de G uatem ala”.

E l gusto literario  de es^j época se hallaba aún influenciado por el que 
im pusieran los que hacían la “R evista Azul”, en la que escribían poetas de la 
ta lla  de G utiérrez N ájera, Ju sto  S ierra, Luis G. Urbina, etc., o bien por el que 
m anejaba con éxito, en su rev ista  “E l Tiempo Ilu strado”, Don Victoriano 
A güeros”.

H abía una sa turación revisteril.
E l público le había tom ado gusto a ese tipo de periodismo rom ántico que 

daba g ra ta  acogida a o tras revistas como “El Mundo Ilu strado”, “A rtes y Le­
t r a s ”, etc., así como lo dispensaba tam bién su favor al periodismo político o 
de crítica gubernam ental, que con tan to  sentido realizaran  “El Ahuizote” y 
después “El Hijo del A huizote”, para venir a  culm inar con “M ulticolor” , que 
dirigió M ario V ictoria y m ás ta rde  Carlos Fernández Benedicto, y donde so 
destacaron: dibujantes como G arcía Cabral, Santiago R. de la Vega, Pérez 
y Soto, Islas Allende y otros; y periodistas como José Juan  Tablada, Rafael 
Rubio “R ejúp iter”, Juan  M anuel Gallegos, el Chamaco Longoria y algunos 
más.

El diarismo ten ía sus exponentes en “El P a ís” de Don Trinidad Sánchez 
Santos, “La Voz de M éxico” —órgano color1 de rosa—, “El P o p u la r” que con­
servaba ese periodismo a la  española, tradicional desde la época de la colo­
nia, etc.

Ese e ra  el panoram a que se halló Reyes Spíndola cuando fundó “E l Im - 
parc ia l” y “El M undo” con dinero de los amigos de Don P orfirio  Díaz.

La provincia tam bién dió su aportación al periodismo m etropolitano, fué 
así como “R evista de R evistas”, que fundara y dirigiera el Lie. Luis M anuel 
Rojas, vino a convertirse en el sem anario del mismo nom bre que aún se ed ita  
en México; el señor Francisco I. Madero, du ran te  su cam paña política, fundó 
y dirigió "E l D em ócrata” que se hacia en P arras , Coah., y que, como es de 
suponer, contaba con escasos elementos. Más tarde, al tr iu n fa r  la revolución 
constitucionalista, Rafael M artínez “Rip-Rip” lo revivió en esta  capital.

D uran te  la época del gobierno del señor M adero y el período revolucio­
nario  que siguió al cuartelazo que dieran V ictoriano H uerta , M anuel Mon- 
dragón y Félix  Díax, se fundaron otros periódicos de vida efím era, en tre  ellos 
“México Nuevo” dirigido por Ju an  Sánchez Azcona; algunos de ellos desapa­
recieron. en form a violenta según ocurrió en el caso de “La N ueva E ra ”. Al 
desaparecer “El Im parcial” y "E l M undo”, Jesús U rueta  sacó “El L ibera l” 
que, al no poder seguir sosteniéndose, cedió su sitio  a “El Pueblo”.

E staba  consolidándose el gobierno de Don Venustiano C arranza, cuando 
fueron fundados “El N acional”, de Don Gonzalo de la P arra , “El U niversal” y
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“Excélsior” de Félix  F. Palavicini y Ral'ael Alducin, respectivam ente. E ste  
últim o había estado dirigiendo la  rev ista  “El Automóvil Club” y después se 
quedó con la de Luis M anuel Rojas, “R evista de R evistas”.

La prim era g uerra  europea ayudó mucho p ara  que se consolidaran “El 
U niversal” y “Excélsior”, pues estos periódicos abrazaron la causa de los 
aliados, m ien tras que “El D em ócrata” de “Rip-Rip”, servía a los gormanól'ilos. 
Don Rafael M artínez llegó a llevar una vida tan  holgada, gracias a la sub­
vención que recibía, que hacía gala de su generosidad, sentando todos los 
días a la  mesa, en los restau ran te s  m ás lujosos, a cuaren ta  o cincuenta per­
sonas sin im portarle  la escala social en que vivían. Llegó tam bién a  rep a rtir  
en tre  los pobres, el dinero de la venta de su periódico. Poco le afectaba el 
hacerlo, puesto que eso no era  su principal ingreso; pero al acabar la guerra, 
fácil es suponer que empezó a sen tir los efectos de sus dispendios, y “El D e ­
m ó cra ta” acabó por m orir.

P or esa época surgieron tam bién o tros diarios, principalm ente “El M un­
do”, de M artín  Luis Guzmán, y “E l H eraldo de México”, al cual sostenían a l­
gunos políticos y al que dirigió en un prnicipio, en tre  o tros muchos, pues cam ­
biaba de d irector con m ucha facilidad, el Grab Salvador Alvarado.

En 1922, Palavicini, fundó el prim er tabloide: ‘El Universal G ráfico” ; 
poco después apareció el segundo, “El Sol”, con dinero que dió el español 
M anuel Suárez.

A principios de 1923, Palavicini vendió la em presa de los “U niversales” a 
un grupo de personas encabezadas por el Lie. Don Miguel Lanz D uret S r„ y, 
no obstan te que se com prom etió a no fundar otro  periódico en determ inado 
tiempo, faltó  a su palabra, al publicar “El Globo”, que no pudo sostenerse.

D uran te  la llam ada “Rebelión C ristc ra” reapareció “El P a ís”, sostenido 
por los católicos y dirigido por Benigno Valenzuela; pero duró poco su pu­
blicación, porque su política hacia el gobierno resultó  inconveniente.

E n  1928, apareció el te rce r tabloide en México: “La P 'rcnsa”, fundada por 
Pablo L angarica y dirigido por José H. Campos. Su advenim iento hizo que 
se operara  el in te resan te  fenómeno de reag rupar a los antiguos lectores de 
“El D em ócrata” y hacerse popular en tre  los obreros y determ inado público, 
para  quienes resultó  una novedad eí tabloide, por la sa turación que ya había 
en aquella época, de periódicos de tipo desplegado.

Además, “La P ren sa” obligó a b a jar de precio a sus com petidores, abrién 
doles una circulación mayor, con lo cual echaron las bases de su ac tua l desa­
rrollo  indsu tria l; la Com pañía Periodística Nacional, S. A., ya p ara  entonces 
ed ito ra de “Los U niversales”, tra tan d o  de co n tra rre s ta r  la com petencia, fun­
dó el cuarto  tabloide: “El Universal G ráfico” edición m atu tina , que dirigió 
al principio don E rnesto  Hidalgo, y después E rnesto  H erre ra  y Cairo, p ara  
venir a  m orir a manos de José González M.

Algunos periodistas hicieron intentos por fundar otros diarios, después 
de la  aparición de "L a P ren sa” , en tre  ellos el propio Félix F. Palavicini, con 
“El D ia”, pero no lograron éxito, hasta  que “Excélsior” sacó “U ltim as N oti­
c ias” y posteriorm ente la "Segunda Edición de U ltim as N otic ias”. Antes, se 
había lanzado a la circulación un vespertino en papel color de rosa y de tipo

4 6  C. P. Y  S.



tabloide __el quinto— que no pudo prender. M urió a escasos meses de su
aparición.

Ignacio H errerías, con la ayuda do su tío  Gonzalo H ercrías que ten ía 
una situación ventajosa en la cooperativa de “Excélsior”, fundó prim eram en­
te  “M ujeres y D eportes” y tra s  de haber conesguido éxito económico con ese 
sem anario, así como con otros m uñequitos, lo hizo con “Novedades” que pri­
m eram ente sa lía los domingos, después se convirtió en; diario del medio día y, 
finalm ente, en m atutino.

En los últim os diez años aparecieron tam bién “Ovaciones” y “E sto”, am ­
bos impresos en rotograbado.

Carlos Ortiz, con un grupo de vendedores de anuncios, en 1944 fundó un 
periódico de la noche y precisam ente así lo denominó. Tampoco pudo soste­
nerse; ocurrió lo mismo con “México City H erald” de Jesús Tamez, escrito 
en inglés, que vió le. luz poco tiem po desnués de "La Noche”.

Hay un hecho curioso en el periodismo que no debe ser omitido: un pe­
riodista sinaloensc de apellido Gaxiola, a quien en el gremio se conoció mejor 
como ‘El Loco Gaxiola”, sacaba esporádicam ente un periódico del tipo de “El 
U niversal G ráfico”, vespertino al que in titu ló  “El Liberal G ráfico” con el 
fin de sem brar confusión en tre  los lectores y venderlo. Casi siem pre aparecía 
como “E x tra ” conteniendo los m ás grandes “borregos”, como aquél que anun­
ció el asesinato del G eneral P lu tarco  Elias Calles y que añadía por debajo del 
tiu la r  con le tra  pequeñísima, “políticam ente”, precisam ente cuando éste era 
el Je fe  Máximo de la Revolución, cosa que le ocasionó un fuerte  disgusto.

En el campo del periodismo de combate, m erece especial mención Diego 
Arenas Guzmán que, con su “Hom bre L ibre”, supo m antener duran te  un largo 

período de restricciones cívicas y a la libertad  de im prenta, el espíritu  de re ­
beldía de los periodistas valientes con ideas constructivas. Su honestidad le 
valió el respeto de los hom bres fuertes de esa época.

Cabe hacer la aclaración de que el prim er periódico que empleó el fo to­
grabado en México l'ué “Excélsior”, como tam bién es justo  hacer no ta r que su 
ac tua l bonanza se debe al acierto  con que han dirigido ese periódico sus t r a ­
bajadores, les actuales propietarios, a quienes el Gral. P lu tarco  Elias Calles 
obsequió las acciones que habían  hipotecado los antiguos dueños.

L A  ECONOM IA DE  LO,? PERIO D ICOS

Y  a l hab lar de trabajadores, perm ítase antes que nada puntualizar la 
im portancia que tienen los de las a rtes  gráficas, particu larm en te  los especia­
lizados en periódicos, pues gracias a su habilidad y destreza, a ellos corres­
ponde en g ran  p a rte  la presentación que ofrecen los diarios, impecable desde 
el punto  de v ista  tipográfico.

E sa lim pieza en su trabajo , hace que México pueda declarar con orgullo 
que sq encuen tra  a la  a ltu ra  del m ejor periodismo que se haga en el ex tran ­
jero, y que la calidad industrial, perm ita a las em presas vender a buen precio 
el espacio para  anuncios.

Un periódico moderno tiene fijada su prosperidad en la venta de su espacio 
p a ra  a n u n c io s , m as r.o en la de sus ejem plares, en la que se pierde. De ahí
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quo las em presas tengan que fren ar el auge de su circulación, en cuanto llega 
a determ inado tiraje.

P a ra  d a r una idea mejor, un periódico contiene por lo regu la r 350 gram os 
de papel, 40 páginas, que cuestan .'PO.59. Y este dato  señala el por qué es la 
publicación pagada la que sostiene a los periódicos. E l anuncio e s tá  en re la ­
ción con el núm ero de páginas de que constan.

En las recientes palabras del ac tual geren te de los “U niversales”, Lie. 
Miguel Lanz D u re t Jr., tenemos un ejemplo palpable, pues expuso que “El 
U niversal” había insertado en el año de 1930, 6,820,592 líneas ága tas  de av i­
sos y que en el año de 1952, el promedio m ensual ha sido de 1,327.477, co- 
respondiendo sus ingresos en las dos fechas a $2,123,722.52 y $1,914,639.72, 
respectivam ente.

Las ventas del periódico du ran te  1930 fueron de $1,539,639.09 y en 1952 
han sido de $633,546.23'.

Como gastos generales, la em presa tuvo $3,331,871,37 en 1930 y en 1952 
$2,688,996.81 mensuales.

Al personal se le pagó en 1930, $1,074577.22 y en el año de 1952 ...........
$603,628.83 m ensuales.

El consumo de papel fué de $891,627.67 y ahora es de $24,971,196.00 m en­
suales.

P or concepto de aviso oportuno, la em presa percibió en 1930, $269.485.13 
y el promedio m ensual en 1952 ha sido de $240,840.97.

En 1930, “El U niversal” publicó un promedio de 20 páginas diarias y 40 
los domingos, correspondiendo 2 % diarias al aviso oportuno y 4% los domin­
gos; ac tualm ente son 40 páginas diarias y 82 los domingos, y 7% páginas de 
aviso oportuno diarias y 1 0 % los domingos.

Es in te resan te  ac la ra r  que en las principales ciudades de los EE. UU., el 
periódico local que logra contro lar el aviso clasificado, es el que tiene p re ­
ponderancia sobre los demás.

R E V IS T A S  Y  OTRO TIPO  DE PERIODICO

En el campo de las revistas, tam bién se han operado grandes cambios. 
Hay m ucha diferencia de aquel sem anario "R evista de R evistas” que se hacía 
de recortes de otros periódicos, hace tre in ta  y tan tos años, con el que ac tu a l­
m ente se publica, y m ucha tam bién en tre  aquel tipo de sem anario que dirigió 
Carlos N oriega Hope, m aestro  de muchos dd los actuales revisteros, y que se 
llamó "El Universal I lu strad o ”, con el que se advierte en los que circulan en 
la actualidad.

“El U niversal Ilu strad o ” estuvo dirigido anterio rm ente por Carlos Gon­
zález Peña. M aría Luisa Rosa; después, por Jav ier Sorondo y finalm ente por 
Gonzalo de la P arra , en cuyas m anos vino a m orir. Cuando se hizo cargo de 
él Carlitos N oriega Hope, lo transform ó haciéndolo m ás ameno, e iniciando 
desde sus columnas un tipo m oderno de sem anario que fué bien acogido por 
el público. E n tre  o tros aciertos, se organizó el concurso de la Novela C orta 
Sem anal. P or esa fecha en que dirigía N oriega Hope “El Universal I lu s tra ­
do”, fué fundado “E l U niversal T aurino” que dirigió al principio Rcgino Hor-
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nández Llergo, y después R alael Solana “Verduguillo”. Tam bién apareció 
el p rim er sem anario en rotograbado, que se llamó “R otográfico” y que diri­
gió Sam uel Ruíz Cabañas.

E l poeta Ruíz Cabañas in ten tó  darle a la  rev ista que había sido puesta 
en sus m anos por la Cía Periodística Nacional, S. A., la especialidad de un 
sem anario p a ra  niños. Eos in tentos de especializar a las revistas vinieron a 
c u a ja r  h a s ta  hace dos décadas.

F ué “D etectives” fundado por Salvador M artínez M ancera, una de las 
prim eras; luego surgió el sem anario "La Afición”, fundada por Carlos Quiroz, 

Monosabio , y A lejandro A guilar Reyes, “F ra y  N ano” ; el éxito de “D etecti­
ves’ hizo que el publicista Francisco Sayrols fundara "Sucesos” y que el de 
“La Afición”, A braham  B itar saca ra  “E l Redondel”.

“D etectives” fué el p rim er sem anario que en tró  a la gran  circulación, 
debido a su tipo sensacionalista, pues llegó a contar con un tira je  de 60,000 
ejem plares sem anarios que, p a ra  su época, e ra  una cifra envidiable. Además, 
m arcó ru ta  sobre cierto  tipo de lite ra tu ra , particu larm en te  al re la ta r  los he­
chos salientes de la  Revolución que, por aquella época, eran  tabú, puesto 
que en ellos salían  m al parados algunos personajes, como en el caso de los 
asesinatos de H uitzilac, en los que perecieron el Gral. Francisco Serrano 
y un grupo de sus amigos.

Luis Pereda, con la  ayuda económica de High Life, fundó “México al 
D ía”, que logró una gran  circulación. Le sucedió en la Dirección Teodoro 
Torres, quien por cierto escribió un libro sobre periodismo en México, en el 
que sólo consignaba nom bres de periódicos que habían sido registrados. Sin 
em bargo, esta  obra, escasa y difícil de hallar, m arcó surco en la  h isto ria  del 
periodismo mexicano.

Tam bién salió a la luz el sem anario “ Adolaido”, de Ju an  A rthenack, al 
que puede considerarse como el precursor de los “paquines” que ta n ta  popu­
laridad  han alcanzado, pese a su escaso valor cultural, pero que han enrique­
cido a muchos y han form ado un  gusto muy especial en determ inado tipo do 
lectores.

Es curioso ap u n ta r que puede haber periódicos que se sostengan exclusi­
vam ente con su venta. “D etectives” fué uno de ellos y lo son ahora las lla ­
m adas rev istas de m uñequitos.

Sin em bargo, el resto  de los sem anarios tiene que apelar a l anuncio para 
su sostenim iento. Los últim os 12 años han sido de gran prosperidad para 
ellos, porque los gobiernos impusieron la moda de anunciar sus obras y pagar 
espléndidam ente esa publicidad.

E sa ayuda que recibieron de la publicidad oficial, cubrió en mucho el 
déficit que dejaba la particu la r, pues las em presas que la m anejan, han sido 
un ta n to  cautas, para  darla, a  no ser que se vieran presionadas, como ocurrió 
con algunas rev istas que fueran auspicaidas por dependencias oficiales y 
ocu rre  aún en la actualidad con las que sacan ciertos influyentes y que, como 
entonces, siguen careciendo de interés, a no ser para sus propietarios.

P E R IO D IST A S

Antes que nada, siem pre ha habido una polémica sobre lo que se entien­
de por periodista.
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E l Sindicato Nacional de Redactores, desde hace 29 años ha definido de 
la  siguiente m anera al periodista profesional, y eso lo ha hecho precisam ente 
en el artícu lo  10 de sus E sta tu to s:

“S erán  Socios Activos (E sta  categoría es p a ra  los profesionales) los que 
ejerzan  d iariam ente la profesión de periodistas, como redactores in fo rm ati­
vos, editorialistas, cronistas, articu lis tas, encargados de páginas y secciones 
especiales, traductores, correctores de estilo, coordinadores de los traba jo s de 
redacción, fotógrafos de la  p rensa y  en general, cuantos obtengan de los t r a ­
bajos de redacción, de los periódicos, cuando menos la m ayor p a rte  de los ingre­
sos de que disponen para  vivir en la  ciudad de México”.

Así pues, al quedar definido lo que es un periodista profesional, que dista 
mucho de aquel tipo rom ántico de las postrim erías del siglo, a quien no le 
im portaba que le pagaran  el producto de su trabajo , y que estaba in tegrado 
por bohemios, poetas o aficionados a la lite ra tu ra , se ha logrado hacer una 
m ejor clasificación dentro de las redacciones: D irector —cargo para el que 
se requiere un técnico—.

Jefe  de Redacción, que sí debe se r  técnico;
Secretario  de Redacción, Id.
Cablista, Id.
Redactores de See. Especiales Id.
Jefe de Inform ación, Id.
Reporteros, Id.
Cronistas, Id.
Fotógrafos,
D ibujantes,
T raducto res y
E ditoria listas;
A rticu listas y
C arica tu ristas, y
A yudantes de Redacción, que no se requiere que sean técnicos, pese a la 

opinión deí Sindicato.

Técnico de Redacción se le llam a al que tiene experiencia y conocimien­
tos en la  confección, form ación, titu la res  y presentación adecuada de un pe­
riódico; que sabe valorar, además, la  fuerza de una noticia o de un artículo.

P a ra  m ejor expresarlo, el técnico de una redacción debe tener vastos 
conocimientos literarios e idiomáticos, conocer de disciplinas científicas y do­
m inar la  m ecánica del ta ller, para  una correcta elaboración y presentación 
tipográfica del periódico.

E l profesionalismo en los periódicos se inicia con la experiencia que apor­
ta ra n  don Rafael Reyes Spíndola y  E rnesto  S im ondetti y al exponer éste su 
lógica sobre el valor de las inform aciones.

Sostenía S im ondetti, aludiendo a la c ita  inglesa, que “si un perro m ordía 
a un hombre, no era noticia; en cambio si el hom bre m ordía al p e r r o . . . ” .

En el antiguo “El Im parcial” de Reyes Spíndola se form aron perio­
distas cuya captación de lo que debería ser la técn ica posterior, sirvió de 
mucho en la transform ación inform ativa de los periódicos, y así l'uc como la
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transm itieron  a “El D em ócrata”, “El Pueblo”, “El U niversal” y “E xcélsior”.
Los periódicos deben mucho a Miguel Nccocchea, Gonzalo Espinosa, José 

Gómez U garte, José Campos, Pedro M alahbcar, E rnesto  Hidalgo, Gonzalo 
H errerías, Fernando Ram írez de Aguilar “Jacobo D alevuelta” etc.

A Palavicini y al Lie. Don Miguel Lanz D urct, que crearon los prim eros 
redactores especializados, así como o! lipo de cronista que m ás ta rd e  debería 
cubrir, como lo hace hoy, los sucesos teatrales, ballet, tea tro , ópera; deportes; 
crónicas parlam entarias, etc., empleando un léxico accesible al público.

Carlos Noriega Hope, hizo o formó en sus tiempos a muy buenos rev iste­
ros, Gregorio Ortega, por ejemplo.

Posteriorm ente, vinieron a  m ejorar el campo rev isteril los periodistas Re- 
gino H ernández Llergo y José Pagés Llergo, quienes form aron o tra  genera­
ción de revisteros, algunos de los cuales se han lanzado a  ed itar por su cuenta 
nuevos sem anarios.

Con la  nueva generación de revisteros que form aron los Llergo y la  abun­
dancia de semanarios, así como la facilidad con que los funcionarios públicos 
pagaban su publicidad, surgió una plaga de vendedores de anuncios que, 
p ara  el m ejor éxito de su labor, se hacen llam ar periodistas.

Son los pseudo-periodistas que tan to  daño hacen al auténtico.
Y por si no fuera eso poco, al expedirse la  Ley de Profesiones, todos aque­

llos que se hacían llam ar’ abogados, ingenieros, etc., acabaron por cam biarse 
al periodismo.

D esgraciadam ente para  los auténticos periodistas profesionales, su stán - 
dat'd de vida es muy bajo. No puede decirse que perciban el salario  suficiente 
para cubrir sus necesidades, ni mucho menos en épocas como la  ac tua l en 
que han depreciado la  moneda.

F ren te  a la prosperidad de las em presas, el periodista profesional se en­
cuen tra  colocado en una inferioridad lastim osa. Y a pesar de ello, sigue con­
tribuyendo tesoner am ente a su desarrollo, sin p ro te s ta r  y con gran  entusiasm o. 
Y es que el periodista, una vez que pisa una redacción, difícilm ente la  aban­
dona. H asta  hay por allí una sentencia:

“Quien huele la tin ta , la  olerá siem pre”.
Además del conocimiento personal (técnica del observador participan te) 

puesta en práctica por el autor, para el estudio del problem a, se realizó una 
encuesta, a base de en trevista , que cubre el m uestreo  de un 80% de los in ­
teg ran tes de las redacciones. Y he aquí el resu ltado  de la investigación:

En la ciudad de México existen alrededor de 500 periodistas profesionales, 
distribuidos en doce periódicos diarios y en 6  rev istas que acusan m ayor im ­
portancia.

El núm ero de los que viven de las o tra s  publicaciones es tan  corto y 
tra b a ja  en condiciones tan  especiales, que no vale  la  pena ocuparse de él.

E l salario de esos 500 periodistas es el s igu ien te :
10 0  con un promedio de $40.00 diarios.
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150 que ganan de $24.00 a $35.00 diarios.
250 m enos de $24.00 diarios.
O sea:

$ 26.20 
$ 13.50

$ 34.83
Valores Estadísticos.

Zona de N orm alidad

Media A ritm ética. 
(C uartilla  la .
(
(C uartilla  3a.

Los periodistas ganan, en promedio $26.20.
La zona de norm alidad se extiende de $13.50 a $34.83.
H ace 25 años que el tipo medio del salario  de. un cen tenar de periodista? 

e ra  do $12.00. Entonces se ganaba en oro.
E s in te resan te  ap u n ta r que habiendo subido el costo do la vida en un 

506.2%, como indican las estim aciones del Banco de México, los periodistas que 
deberían  g an a r alrededor de $150.00 diarios, que m ás o menos a eso equivalen 
losi $12 .0 0  diarios de aquella época en que privaba el talón oro, solo perciban 
en la  actualidad  $40.00.

Y al ana lizar ésto, se advierten las condiciones de los que ganan menos de 
$40.00, si se tom a en cuenta que, según las estim aciones de los economistas 
y de los dietistas, se requieren  $36710 diarios para que se viva dentro  de una 
situación  decorosa, no de lujos, puesto que em pleando $18.00 en la alim enta­
ción, el 50% del salario, apenas si tiene para  él y su fam ilia una dieta vegetal.

Si un periodista no contara con otros ingresos e hiciera que en su casa 
se consum ieran m ejores alimentos, sencillam ente desatendería o tras  necesida­
des: pago de ren ta , escuelas p a ra  sus hijos, vestidos, etc.

P o r lo regu lar, un periodista no tiene hoi cis lijas para desarro llar su ac­
tividad, pero puede decirse que em plea por térm ino medio seis. Y esto ex­
plica que pueda disponer de tiem po para  dedicarse a o tras  actividades o des­
em peñar o tros empleos, para  com pensar sus ingresos.

C U L T U R A

De los quinientos periodistas, su grado de cu ltu ra  es el. siguiente:

U niversitarios. 46
N orm alistas. 34
Bachilleres. 78
Del 4o. año de p rim aria  a Segundo de Bachillerato. 342

Cabe hacer la explicación que un 2.5% del to ta l de los periodistas de este 
m uestreo, cursa ca rre ra s  universitarias, algunos en la Escuela Nacional de 
Ciencias Políticas y Sociales.

Existiendo 342 periodistas que no cuentan con conocimientos p repara to ­
rios, o bien que acusen simple instrucción prim aria  y a veces ni esa com pleta,
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debe adm irárseles por su lucha para  cubrir ta l  deficiencia como autodidactos. 
Claro que el panoram a que ofrecen las redacciones, como com ponentes de este 
tipo, dista mucho de ser halagador y además, no corresponde, a la  necesidad 
que tiene un periódico de hallarse en condiciones de hacer una em inente labor 
social.

D I V E R S I O N E S

Las preferencias de los 500 que form an el m uestreo son las siguientes:

%
P ersonas que prefieren los bares y sus divertim ientos, como dominó,

dados, etc. 4 3 '
Id. los cafés, form ando peñas. 10
Id. tea tro s y cine. 19
Personas que prefieren el frontón, ca rre ras de caballos o juego. 10
Id. espectáculos deportivos. 1 1

Id. conciertos, reuniones culturales, etc. 4

Id. diversiones no clasificadas. 3

C R E E N C I A S :

Católicos. 13
L ibre pensadores. 70
Masones. 15
P ro testan tes . 1
Indiferentes. 1

GUSTOS L IT E R A R IO S

Aficionados a la  lite ra tu ra  frívola, novelas, novelas policíacas, etc. 75 
Id. a obras de tea tro  o lite ra tu ra . 19
Id. a obras de ca rác ter histórico, m onografías, etc. 3
Id. a obras científicas. 2
Que no leen ningún libro. 1

H ace tre in ta  años se apoderó de una buena p a rte  de los periodistas la 
afición por la lite ra tu ra  rusa, y no faltó  un reducido grupo que d iscu tía a 
M arx. Esto  últim o tuvo c ie rta  im portancia cuando se organizaron los S indi­
catos, particu larm en te  el de Redactores.

M IL IT A N C IA  PO LITIC A

Inscritos en el P. R. I. 59
Id. en el P. A. N. 12
Id. en el F. P. P. 10
Id. en el P. P. 11
Apolíticos. 8
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A C T IV ID A D E S E N  GRUPO

De estos 500 periodistas profesionales m etropolitanos, 360 pertenecen al 
S indicato N acional de R edactores de P rensa; 103 a la Asociación M exicana 
de Periodistas y el resto  no es tá  afiliado.

T al es el cuadro periodístico correspondiente a la ciudad de México y que, 
como se dice al principio, corresponde de 50 años a la fecha.

C O N C L U S I O N E S

1. —Que tan to  el periodismo profesional como las em presas editoriales, 
han tenido una evolución notable en los últim os 50 años.

2. —Que debido a esa evolución, se ha podido clasificar en form a más 
precisa lo que se entiende por periodista profesional.

3 . —Que el periodista profesional, de acuerdo con el m uestreo que se con­
signa en este traba jo , requiere una m ejoría en su cu ltu ra  y en sus ingresos 
económicos.

4. —Que es tá  justificada la  generosidad de la  Universidad N acional A utó­
nom a de México en la  creación de la ca rre ra  de Periodista, que im parte la 
Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales, pues con ello contribuye a 
su m ejor desenvolvimiento p a ra  que pueda cubrir con m ayor eficacia la im por­
tante! labor que hace a través de las colum nas de los periódicos y,

5 . —QUe las em presas periodísticas, en lo fu turo , podrán contar con ele­
m entos m ejor preparados.
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